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La Propaganda Católica 

(Bl Wim pcríiiDo t\\ el templo 

No se sabo de que edad comenzó 
a ir á Jei'usalein el niño Jesús, que 
lio perdía ocasión de honrar á su 
Padre, y á su Madre. Solo se sabe, 
no sin admiración, que no teniendo 
mas que doce ailos, emprendió el 
vi.ije desde Nazarelh á Jerusaiem, 
que por lo menos era camino de 
Ireinla leguas. Ya los Homaíios 
liabian despojado del reino al cruel 
y bárbaro Archelao: con que juzga
ron María y Jo.'é que no corria 
peligro el divino Infinle, aun.|ue 
fue.se con. ellos. Pero aunque no 
lonian ya qun temer por parle de 
sus enemigos, no por eso les falla
ron in(|uictudes y cuidado. liara 
voz pcrdian de vista á su querido 
Hijo, á q«nVn liernamenl»! amaban; 
poro el iNiño, luogo que so acabó la 
fiosta, y sus padres cumplieron con 
su devoción, se oparió de ellos s¡n 
liablarlos palabra. 

VA\ lugar de seguirlos cuando se 
volvían á Nuzareih, se quedó en 
Jerusidem, y lo hizo tan secreta-
menlo, que no entraron en cuidado 
liaslu después de \\n dia de jornada. 
Ksta nparente inadvertencia no fué 
olvido de un Hijo, que amaban más 
que su alma; antes bien, fué efecto 
dol elevadísimo concepto que teruatí 
formado de su sabiduríi divina. 
Desde luego se persuadieron que se 
habría separado de ellos para mez
clarse en la tropa de los demás 
caminantes, por motivos superiores, 
que no les tocaba examinar. Buscá
ronle hacia la noche entre sus pa
rientes, amigos y con-eidos; y no 
hallando razón ni noliciii de él, es 
fácil considerar el teuuladoy el do 
lor que penetraría sus amantes CÜ-
razones. 

Resolvieron volver inmediatamen
te de Jerusaiem, persuadidos á que, 
pues no estaba con ellos, le halla
rían tn el templo. Con efecto, al 
cabo de tres días le enconlr u'on en 
él, sentado entre un corrillo de 
doctores en una de las galerías ó 
corredores, que volaban al rededor 
del mismo templo, donde solían 
juntarse los doctores de la loy. Allí 
estaba el divino Mño enseñando á 
los maestros con lo que les pregun
taba, con lo que les respondía, y 
con la modestia y humildad con 
que lodo lo ejecutaba oíalos, y los 
hacía pregunliis, como si tuviera 
necesidad de aprender. Cuando ha
blaba á Indos admiraba su pruden-
cíi, su eficacia, el acierto de sus 
respuestas, y la solidez de 8us dis
cursos. 

Sorprendiéronse agnidablemente 
San José y la Sanlísiina Virgen 
cuando le haliiiron en uní jin)ia tan 
aulorizida, y I* madre, que le ha
blaba con nigima mayor libertad y 
confianza, le dijo con una queja 
amorosa: 

—«Hijo mil), ¿cómo has hecho 
esto?¿Pues no conocí.is que tu padre 
y yo te habíamos de andar iniscan-
do con mucho dolor y pena?» 

La respuesti de Jesiis á esta 
amorosa quej;i no fu; sin misterio: 

— «¿Qué necesidad teníais de 
asuUaros, ni tampoco de andarme 
buscando? ¿No j)0(liiiis conocer, que 
naturalmente est.n-ia ocupado en 
alguna cosa del servicio de mi pa-
d re?» 

No replicaron palabra María y 
José; conocieron que no linhían^ 
comprendido el misterio cuando se 
alligieron lanío |)or su auseticia. 
Salló del tem|)!o el niño Josíis. y s-! 
vino con sus padres á Nazarelh, 
donde vivió retirado y de.sconocido, 
sin que se sepa en parliciilir cosa 
alguna de las grandes acciones de 

virtud que practicó. Solo quiso se 
supiese que profesó siempre una 
rendida obediencia á María y José, 
para darnos á entender la escelencía 
de esta importante virtud, que com
prende todas las demás. Es humilde, 
es moriificado, es piadoso, es cons
tante el quo es verdadero obediente. 

(^Extractado del A C. del P, Crot'sset.) 
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Penosas larcas lleva h cabo, á 

consecuencia de una necesidad im
periosa; fatigas innumerables, mi
radas al cielo, sueño fatigoso é 
intranquilo, lodo lo siente aquel. 
Por desgracia vé á veces que el 
fruto de sus sudores lo arrastra el 
jiuracán: una lluvia torrencial lleva 
consigo de la tierra el trabajo que 
debiera producirle lo que en ella 
semb'ó; las más, una tormenta le 
amenaza y cuando cree que es 
nube de verano y que se disipará al 
instante, un granizo abundante y 
grueso destruye toda clase de ar
bustos y cereales. 

¡Pobre labrador! Todo son acci
dentes en su contra, y como si esto 
no fuera bastante, el Krario píiblico 
lanza sobre él á manera de estoca-
d is ó sablazos, soberbias peliciones; 
cuando no se le pide por territorial", 
por sal. y cuan<lo consume poco, 
se le hace que pague como si con
sumiera mucho, 

Claro esta que debe contribuir á 
sostener en parte las necesidades, y 
exigencias ¡mblicas; pero que no 
supla rendimientos quü á otros de
biera exigirse con más poderosa 
razón. 

Un labrador dando por recolec-
tida su cosecha y suponiéndole li
bre de toda usura, ¿qué capital 


